










Cristianismo y aculturación en tiempos del Imperio Romano, Antig. crist. (Murcia) VII, 1990 

PRESENTACIÓN 

Los trabajos que hoy presentamos han sido elaborados desde el ámbito de las ciencias de la 
Antigüedad. Constituyen una toma de contacto con el problema trascendental que forma la 
trama de la Historia y que es el de la sucesión de las culturas. La metamorfosis del mundo 
clásico romano, entre otras muchas dimensiones, tuvo un contacto profundo con el cristianismo, 
al que influyó y por el que fue influido y están por determinar las proporciones y grados de 
intensidad del fenómeno. 

Como suele ocurrir en la historia, es probable que, en el caso concreto que nos ocupa, sea 
menester contar con elementos extemos al cristianismo y al mundo clásico para poder explicar 
las configuraciones que ambos van adquiriendo. No es simple ni sencillo dar cuenta de las 
variaciones en la antropología que se dan por igual y simultáneamente en paganos y cristianos. 
La sensibilidad ante determinados estímulos como pueden ser el afán de soledad, la negativa al 
diálogo, la fe en la materialidad de la letra, el retomo del interés por las soluciones metaempí-
ricas y el énfasis que adquiere en los siglos de la Antigüedad Tardía el mundo de lo divino. 

El coloquio celebrado en Madrid del 13 al 15 de octubre de 1988 fue un acontecimiento muy 
grato para los que tuvimos la suerte de participar y una experiencia intelectual de primera 
magnitud. La publicación de sus actas continúa y revive aquellos hermosos días. 

En el lento desgranarse de los trabajos que siguen se pueden ir vislumbrando problemas que 
cada autor no tiene espacio más que para insinuar, pero que hacen abrir el campo de visión a la 
complejidad de los puntos de partida y a la riqueza de los elementos en juego. Ningún trabajo 
pretende escribir una monografía sobre el proceso de aculturación que se verifica entre paganos 
y cristianos; pero el conjunto amarra la nave del discurso con fuertes ligaduras a claves diversas 
que habrá de arrastrar si quiere adentrarse en el mar de la contemplación histórica con acertado 
derrotero. 

Presentamos los estudios atendiendo a la cronología de los asuntos que tocan, tras de 
adelantar unos pocos que, al menos en alguna medida, tratan de problemas más generales. Nos 
ha parecido un orden luminoso que a la vez permite captar y encuadrar el mérito de las 
aportaciones y deja ver los vacíos enormes que quedan por estudiar. Y para que el hecho sea 
más patente hemos osado elaborar, sin pretensión alguna de ser completos, una relación de 



informaciones sobre investigación que permite captar mejor los vacíos siderales sobre los que se 
proyectan las débiles lucecillas aquí recogidas. 

Queremos gozamos con los amigos con los que hemos compartido el trabajo del estudio por 
ver al fin hecha realidad esta conmemoración plástica de aquel fecundo encuentro. No ha sido 
tarea fácil, pero los esfuerzos pasados no cuentan y sí, en cambio, el paso adelante dado en el 
conocimiento de una temática que está en la base de nuestra cultura occidental. Su conocimiento 
y discusión forma parte de la gran aventura humanística de nuestros días en los que, como pocas 
veces en la historia, la humanidad vive con pasión la experiencia de la formulación de cauces 
nuevos para la convivencia. No hace falta que insistamos en el hecho de que en la misma tónica 
del simposio, aquí hemos respetado las ideas de cada autor sin que la dirección de la revista ni 
los editores se solidaricen necesariamente con cada afirmación, ni con el pensamiento de cada 
aportación. 

No podemos dejar de agradecer a las instituciones que nos ayudaron para que esta puesta en 
común de temas históricos, filológicos, humanísticos y antropológicos fuera posible. Por ello 
hemos de recordar aquí, además de las dos Universidades promotoras, la Complutense de 
Madrid y la de Murcia, el apoyo económico de la CICYT, de la Casa de Velázquez y de la 
Fundación Pastor de Estudios Clásicos. A todos nuestro agradecimiento y lo que creemos más 
importante la publicación de este libro que hace posible a cuantos no pudieron participar en 
aquellas memorables jomadas el gozar igualmente del fruto de la reflexión allí acumulada. 
Estamos seguros de que poder ver el fruto de aquellos trabajos materializado en un hermoso 
libro dará gloria a cuantos se constituyeron en promotores de la empresa. 

A. González Blanco 
J. M. Blázquez Martínez 
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